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El objetivo de esta contribución es inscribir el esfuerzo expe- 
dicioilario del setecientos en el marco de las nuevas relaciones que 
se establecen entre los cientificos y el Estado. Se esbozan los facto- 
res geopolíticos, económicos y científicos que a partir de la década 
de los sesenta impulsan el relanzamiento de la empresa colonial 
europea, y el papel que los hombres de ciencia desempeñan en ella. 
Nos proponemos describir los cambios, tanto de carácter sociológico 
como institucional, que afectaron al Estado absolutista para pro- 
mover un hombre de ciencia comprometido con sus intereses, al 
que podría reservársele el apelativo de científico para diferenciarlo 
del sabio, su precedente inmediato. 
Sena difícil encontrar un ejemplo mejor que el de las expedi- 
ciones científicas para mostrar las nuevas relaciones que durante 
el siglo XVIII se establecen entre los cientificos y el Estado. La cien- 
cia dejará de ser paulatinamente una actividad de gabinete, más o 
menos conventual, académica o nobiliaria, para interesarse por los 
problemas concretos que planteaba el desarrollo económico y social. 
Este importante cambio estuvo asociado a otros dos procesos 
cuyos signos pueden apreciarse cada vez con mayor nitidez. El pri- 
mero podríamos denominarlo como de intemacionalización de la 
ciencia y agruparía desde las tentativas por encontrar un sistema 
de medidas universal que hiciese posible el intercambio y contras- 
tación de obsei-vaciones científicas, hasta el desarrollo de progra- 
mas cooperativos de investigación. Naturalmente, tal proceso no 
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se limitaba a la mera superación de ciertas barreras conceptuales, 
académicas 0 de prejuicios nacionalistas; implicaba también un des- 
bordamiento de las fronteras geográficas y la exploración de nuevos 
paisajes continentales u oceánicoc 
-. - -  El segundo proceso implicaba consolidar la nueva racionalidad 
de base geométrica frente a la silogística escolástica, estimulando 
un compromiso más radical del científico con su realidad próxima. 
Ello exigía forzar la transición desde una razón nieramente con- 
templativa y sistematizadora a otra más activa y de dominacióll. 
Por supuesto, también w n  a modificarse los actores que tendrán 
ahora una distinta composición socio-profesional en el sentido de 
Una mayor SecularizaciÚn (piénsese en la significativa presencia de 
cirujanos o militares) y una diferente ubicaciún institucional para 
sus actividades docentes o de investigación (1). 
Ambos procesos. CUYO coste financiero y político era muy impor- 
tante, requerían el apoyo sostenido de1 Estado. A cambio, éste im- 
 lem menta una política centralizadora que refuerza la hegemonía va- 
cilante de la corona Y le permite dotarse del personal necesario 
Para Proyectar una estrategia de intervención en cuestiones de cien- 
cia Y tecnología. Puede admitirse, pues, la existencia de una política 
estatal en esta materia, salvando las distancias respecto de la situa- 
ción actual. 
Pero las instituciones culturales heredadas del seiscientos, más 
próximas a una corporación de sabios que al i n s t r u m e ~ o  institu- 
cional operativo que hiciese viables estos proyectos, no tenían cl 
dinamismo administrativo y financiero más adecuado. Estaban con- 
cebidas Como tribunales abiertos a la discusión de id, "as científicas 
o novedades técnicas, cuando no como simples centros educativos, 
De hecho. aunque era notable el pi-estigio social alcanzado por SUS 
miembros y significativos los privilegios que les había otorgado el 
monarca, no puede hablarse siquiera de una profesionalización in- 
cipiente de las actividades cientificas. La mayor parte de e s t a  
~Qvant comprometían su propio patrimonio personal, o bien com- 
pletaban SUL. exiguos emolumentos desarrollando otras tareas en 
el ramo de la enseñanza privada o al servicio de Ia Administra- 
ción estatal (2). 
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pronto estas Academias nacionales de Ciencias, ante la pujanza 
de las nuevas instituciones provinciales o de otras surgidas al am- 
paro de inquietudes más concretas y perentorias, se convertirian 
en una especie de órganos asesores del rey, entre cuyas funciones 
no serán las menos importantes las destinadas a consagrar la obra 
de algunos hombres de ciencia y proporcionar el brillo que presti- 
giaba y legitimaba la acción política de la corona (3). Paralelamen- 
te, puede advertirse cómo sus miembros más destacados, aunque 
firman sus publicaciones bajo el honiioso título de académicos, 
desarrollan realmente trabajos financiados o promo\~idos por otros 
organismos menos burocratizados y más eficaces. 
Las expediciones del setecientos heredaban una larga tradición 
expedicionaria de carácter militar o comercial, en la que era irrele- 
vante el protagonismo de los hombres de ciencia Qué duda cabe 
de que siempre desarrollaron tareas relacionadas con la descripción 
de costas, el reconocimiento de interiores o la mejora de derrote- 
ros. Pero en la práctica, dado el carácter eminentemeilte empírico 
que poseía entonces la botánica, la geografía o la náutica. estas 
tareas eran encomendadas a expertos o peritos sin excesiva cuali- 
ficación científica que acumulaban observaciones útiles, pero poco 
precisas. Durante el siglo xxrr, en cambio, tanto el desarrollo de 
la ciencia como la mayor capacidad financiera y tecnológica del 
aparato productivo, no sólo exigían más exactitud en las medidas, 
sino que permitían una más amplia y sistemática expiordón, ex- 
plotación y dominio de los enclaves coloniales en América o el Pa- 
cifico. Entre los muchos factores que impulsaron este relanzamien- 
to de la empresa colonial europea y su financiación, quisiera rete- 
ner los de carácter geopolitico y comercial, junto a los más espe- 
cificamente científico-técnicos (4). 
El Tratado de Paris (1763), que concluía la Guerra de los Siete 
Años, confirmaba la superioridad británica en el dominio de las 
rutas oceánicas y ampliaba considerablemente su influencia colo. 
nial, tras las graves concesiones territoriales a las que se vieron 
obligadas Francia y España. Sin menosprecio de otras tentativas 
previas, puede decirse que esta fecha supone el punto de ~ a f i i d a  
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